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fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaumartin 
61; y J . Jones, FanbourK-Montmartre, 31 . 

3unta de festejos 
Con asislenda de numei'osos vo

cales y bajo la presidencia del se
ñor Rosique, presideule de la co
misión del ramo, celebró ayer lar
de sesión la junta de festejos. 

El aclo comenzó por un cambio 
de impresiones y pareceres, acor
dándose traer á la vista el progra 
ma del año anlerioi", A flo de ir en
tresacando los festejos que se con
sideraran más importantes y opor
tunos, sin perjuicio de aumentar
los con los que se consideraran ha
cederos. 

Sin discusión y por unanimidad, 
.se liizo un esbozo de programa 
comprendiendo los siguientes nú
meros: 

Juegos florales, que serán orga
nizados y dirijidos por el Círculo-
Ateneo, bajo la protección del mu
nicipio. 

Velada marítima. 
Diana, con la carroza anuncia

dora de los festejos. 
Fuegos acuáticos frente á la ex

planada del muelle. 
Fuegos artificiales, en tierra 
Retreta militar, 
Batalla de flores en la Alameda 

• de San Antonio Abad. 
Reparto de juguetes á los niños 

pobres. 
Asalto de armas. 
Verbena en el punto que se de

signé, si de los trabajos que ha de 
realizar la comisión encargada de 
llevarla á cabo, resulta la posibili
dad de celebrarla. 

A fin de comprenderlo también 
en el programa, se acordó, en vis-
la deque van á comenzar ensegui
da los examenes en las escuelas, 
que el reparto de premios á los 

alumnos de las mismas se verifi
que uno de los días de feria. 

Para hacer más llevadero el Ira 
bajo y facilitar la labor de la jun
ta, se acordó que ésta se dividiese 
en comisiones y así se verificó en
seguida, qued^ado desde luego 
nombradas. Y á objeto de que és 
tas tengan tiempo bastante para 
estudiar y formar los proyectos 
que les están encomendados, se 
acordó quo la junta no vuelva á 
reunirse hasta pasados quince 
días. 

Ya tenemos programa. 
Y bien podemos decir que leñe

mos festejos, pues cada una de las 
comisiones pondrá especial empe
ño en hacer viable la parte que le 
ha tocado en el reparto. 

De l08 Juegos florales no se ocu
pa la junta. Los organiza el Ateneo 
y ese es UQ ahorro de trabajo muy 
grande. La junta de aquél que en 
ellos interviene, lleva tan adelanta
dos sus trabajos, que ya tiene pe
didos los premios y ofrecidos no 
pocos, y «n breve será publicada 
la convocatoria llamando al certa
men. 

El programa de fiesta tan culta 
es completísimo. Hasta ahora no 
pasa de proyecto y lo leyó ayer el 
señor Cándido a la junta, mere
ciendo los plácemes de lodos. 

Escuchándolo, pudimos enten
der que abarca la poesía, la cien
cia, las bellas artes y aun el traba
jo manual, para el que se estable
cen dos premios. 

La Batalla de flores pudiera ofre
cer duda; pero con tres meses de 
tiempo y una comisión dispuesta a 
pedir el concurso de todos, nos pa
rece problema resuello. 

De la Velada marítima no hay 
que decir palabra. Esta lodo dicho. 
Sobre que es la fiesta obligada, oo 
puede fracivsar; la junta que actuó 

el año pjtsado nos enseñó el cami
no para que no se vaya á ella á lo 
que salga, sino á lo que Se desea. 

De la Retreta militar están en
cargados los señores militares y 
sabido es que organizan esta fies 
la como nadie. ^ . 

Los demás festejos no ofrecen 
dificultad ninguna. Podrá suceder 
que para la verbena no se encuen
tre lugar apropiado y se pres^únda 
de ella y que ocurra lo mismo con 
el asalto de armas; pero no por 
eso desmerecerá el conjunto. 

Deseamos á las comisiones mu
cho acierto y les preparamos, para 
los días de realización de las fies-
taj, nuestro aplauso más en tu 
siasla. 

LOS CONSUMOS 
Dí% lloganí «11 que al nombrar lo qno va 

ni fíente <1» estas líneas, liagaii los qii» lo 
escuchen lo que hacen los supersticiosos al 
oir nombrar la bicha. 

¡Lo.s consumos! ¿Han visto ustedes nada 
peor (iiie eso? 

Ello» nos recortan la ración de garban
zos; punen barreras á la carne;aumentan «1 
nivel de las bebidas y le añaden ínej;o á lo 
qu» arde. Lo que se come, se babo y se 
quema paga un ojo, según expresión piu-
toroBiia de la seña Tomasa; y si no paga
mos los contribuyentes del odioso im
puesto la sangre qu» nos quema, es porque 
esas <|uemazon«s las adeudamos en salud. 
¡Poquito que consumen los consumos! 

Yo no estoy fuerte en el argot consumo 
ril. No conozco más tránsitos que los de la 
vida terrena á la tutura y les que explica 
la ciencia geológica. Ni gé otra» muchas 
cosas quo saben al dedille los quo se dciü-
can á la noble profesión de matuteros ó 
los que tienen hi misión de reventar á les 
que entran en la plaza conduciendo algo 
nin dar cuenta al portero. 

En oso de consumos creia todo lo que 
me contaban; y era tan obediente, quu si 
en pleno invierno me ordenaba desembo

zarme uno del pincho, caia al punto ol oni 
bozo. 

— l.<!vante u.slcd los brazos- nte dijo 
una ve?, uno. Y yo me puso en cruít dis 
puesto al sacrilicio. 

l'aia mí tiene U)t]o uso mucha gracia; 
pero la tiene más un caso reciente, (|ue 
prucbii (¡nv! oso de lo» consumos es un lío, 
más <iue lío maraña, un la que aparece en
redado el mísero contrilinyent»" del cuarto 
de kilo lie carne y la libra do pan. 

Un amigo (iiie está al dedillo del precio 
del apio y bis bajoca», para eludir el im
puesto do la sisa á ijue intentan someterlo 
las criadas, recibió el otro día en su casa ni 
hombre (jue le lleva ol vino: un licurgo 
com|ileto. 

—Hoy le liabrán heche pagar nienes, por 
que ya se ha bajado la décima —dijole el 
parroquiano. 

— Sí, señor;-contestó (il vinatero—me 
lian bajado dos reales y tantas perra* 
chicas por arroba. 

—Muy bien —dijo el otro lamiéndose de 
gusto. Y al i r á pagar su arrobita de vino, 
rebajó le* dos reales y las perras chicas. 

Cegió el licurgo las monedas; miró á las 
colañas como si quisiera ponerlas por tes
tigo de aquella sinrazón; se echó el som
brero atrás y niiraudo al parroquiano con 
aire de extrañeza, le dijo: ,í 

— ¿yiu) me dá usted aquí? 
— Lo que vale ol vino después do dedu

cid;! la décima. 
— - Es que 80 me lia olvidado decirle quo 

el vino lio subido dos reales. 
V vean ustedes por donde oso tío se ha 

subrogado en los derechos del gobierno. 
Ayer me lo contaba el parroquiano do 

tan iiprovechado rinatero y me decía: 
— Si alguien viene á que le firme una 

petición de rebaja de consumos le pego 
una paliza! 

Raúl. 

UNA. BODA 
> — • • — • — • - • • — 

Kii la capilla de San José de la iglesia 
de .Santa María de Gracia, se verificó ano
che, á las nueve, el enlace de la bolla y 
distinguida señorita Dolores Polegrín y 
Rodríguez-Alonso, hija de nuestro querido 

amigo el Iltnio. Sr. D. José María Pele -
grín, con D. Juan de la Escosuvay Alanii-
nos, ingeniero de minas, 

Dióles la bendición nupcial el arcipres te 
do esta ciudad y cum propio de,(licha igle
sia, D. Juan Manuel Pérez Gutiérrez y apa-
drinaion á la ditshosa pareja D.. Manuel 
Pelegrin y Diuui en repre-selitación de don 
Manuel Pelegrin, do Nowcastle yD,* Jnlia 
Rodríguez Alonso, de Jjópez Figueredo, en 
repiesentacióu de la Iltma. Sra. D.* Puri
ficación de Alaminos, de Escosara, madre 
del novio; siendo testigos I). Samael Bas, 
cónsul del imperio alemán; D. Luis Bení-
tez, director de liji sacursal del Banco d e 
España, el Iltino. Sr. D. José Lieaim y 
D. Pablo Boach Martínez. 

En representación de la ley y á Ifle efec» 
tos de levantar el acta, asistió el jnec u n -
nicipal D. Kamón Cañete y Colóu. 

Terminada la ceremonia, pasaron l,Mii)> 
vitados ú la casa del padre de la npvia, 
donde fueron obsequiades con un «zplén • 
dído y delicado lunch, servido por el Hotel 
Hamos, que ba probado en esta ocasiAn ana 
vez más la justa fama qae goza pAra esta 
clase de servicios. 

El que relatamos fué servid* c«i) arre
gle al siguiente 

MKNÚ,_ , 
— I/aneh — 

Sandw:ichi au Jani|l)óii 
Sandwichs auFeíe-gras 

Langue ccarlate á la gelée 
Tete de Sangliér á 1' aspic 

Oalantine de Faisán eh Bellevne 
Jambón glacó avec d' oettfs filé» 

(jlacé d' ananas d' Amériqne 
Punch rnMe 
Café et thé 

Vim 
Jerez—Riscal —Málaga—Champagne 

Liquears asBorti». 
Entre los concurrentes á esta fleita íuti ' 

ma, recordamos á las se&oras y señorita» 
de Martínez Martí viuda de Laguanlia, 
Daviu de Concsa, Colonia de Mellodo, Pe-
legrín de Pelegrin, Egea de Gabaláóu, 
Martínez Martí de Martínez Andrés, lio-
(in'guez-AIonsode Pelegrin, Guarch via
da de Butigieg, Ceño de Hermoiilla, Elluii 
dü Pelegrin, Vicente (Luisa), Guarch (Do
lores), Boscli (María'', fias (Ana y Angela) 

«§«» Probad ei Licororo de HENRI GARNIER y C. ^ * < 

300 LOS CHUZADOS :104 LOS CRUZADOS 

tenoi» humana era capaz de evitar que estallara ana 
guerra si el eterno enonpiiKo del país persistiera en 
insnltar * los indefenso» hahitantss . 

II 

>atzko había alcanzado ei mayor grado defe-
üicidad posible; & menudo decía qu« había 

obtenido ouauto deseaba, y Ja vejez, aun cuando ha
bla blanqueado su cabeza y su barba, no le quitó ni 
la salud, Su corazón se alborozaba y la expresión de 
su rostro, antes muy altiva, era bondadosa, y en sus 
ojos brillaba una llama de benevolencia. El viejo pen
saba que las calamidades y los trabajos habían cesa
do, y en lo saawivo nada torbaría los últimos dtas de 

{{08 de Jaghenka y de Zbishko contestaba negativa-
mente justiflcando asi su negativa. 

~ ¡Quiero morir donde he nacido; durante la gue
rra de los Grimalii con los Nalenci, en Bogdanetz fué 
todo arrasado, solamente se salvó ELI Casa. Todos de
cían que se srlvó de las llamas por vtrtQd del musgo 
quo cubría la toohumbre; sin embargo, yo sigo cre
yendo que la clerasnoia de tilos salvó mi' hoffar de la 
destrucción. Cuando estaba lejos de estos iqaeridos 
lugares quejábame amargamente de mi destino, sin 
pensar que aún tenia en este rincón ana oata donde 
cobijarme. Por eso ahora no pensaré Jamát >«• aban
donarla. ' '•'*• ••''¡•' 

Y el viejo, aunque allí permanWies», haoi» frecuen
tes visitas al castillo para goiar de la eompaftla da 
Zbishko y de Jaghenka y poder admirar el eaplendor* 
y riqueza de ía vivienda. 

Todo aquello habia sido dispuesto por M.todo ha
bía pasado por sus manos y volvitadolo 4 ver^ goza 
ba admirando su obra. > > >̂« 

De vez en cuando, Vilkb iba en basead» Uatako y 
Junto al fuego eohaban un pAri^afo. Otraa vaoes el 
viejo se&or dé Bogdavatz le devolvía ta vtait«. Un 
día exclamó: .<>; 

—En este moJúeofó ño doy ol^éáltb ftális éjos; las 
aventuras de Zbishko en Cracovia, el castillo real,— 
donde por poco no nos oortan la cabeza—en Masovia 


